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N o es bueno n i es exccien/c, 
ni es a^reciable este actor. 
Fontova, sencillamente, 
ea un  artista  eminente 

¡Si, seflor!
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S U M A  RIO

T eX T O .-X « Semana, por Luis Royo por Ricardo
F  T r i s i á n d e L a n o s ,— 5-í^<í««.í. p o r  d e  ¿.-onesUca. p o r  F e lip e  U rib a tr i  D ís

C ó m o  com pran las señoras, p O T ]u ía  Perez  Z um ga .— X a 7 a r f :« n ,  p o r  F . U n  a r a .  '  j,.
Campoa„ior, p o r  M, del í ^ w o . — A l  fu e r te  6 a l  nau frag io , p o r  F ranc isco  C a p e l l a . - , / ’« «  u s tt .  p o r  1 ran

c isco  Steara..— CAMg'olas, Corresfiehdením  j  A nuncios. ,  .  . . n . i ,  77,in. de tracción
G ^ K -& K a o ^ -^ U 6 n F o n to ^ a ,^ o r^ E .^ ^ ^ ^ .^ ^ .~ T r is te za to r e ra ^ F tg « ,in  á i tn v u r n o ,  p o r  C .U a . - - ^ « a  N o c tu r n J  

p o r  M e c a c h i s . - i a í  ilusiones de la  m u jer , p j r  E « a l e r . - P / '^ í ^ ¿ o í  de m onum entos, p o r  A . ^ o x .^ . - N o c tu r n o ,

por Escaler.

Si la  Administración española está po r los suelos, es 
muy justo que el suelo sea objeto de cuidado especial 
en las oficinas y dependencias del Estado.

Por eso los días de estero y desestero son días de 
gala para  los empleados españoles.

Y digo«día  de gala», y no  simplemente «día defiesta>i 
porque en tales ocasiones sacan los tapices al balcón 
(para limpiarlos, se entiende) y salen á relucir plumeros 
y  más plumeros (para quitar el polro que semejantes 
k e n a s  levantan).

E l  estero y  el desestero— esos dos solsticios de la 
geografía covachuelista— marcan dos solucioties de 
continuidad en  la  vida adiuinistrativa de nuestro pais.

Si hubieran canonizado á  Esther, esa seria la  patro- 
na  y  abogada de los empleados.

—Decididamente,— aseguraba un  caballero— ta b rá  
crisis total muy pronto; antes de abrirse las Cortes.

__y  jsabe V. quién en tra rá  en Gracia y  Justicia?
— N o puedo asegurarlo, pero el esterero de casa me 

h a  dicUo que iba á  entrar é l p ira  arreglar aquello.
T odos estos días pueden leerse en la  prensa sueltos 

po r este estilo;
«Mafiana tendrán vacaciones ios empleados de la 

dependencia...***, con motivo del estero del loca l,> 
Hay proyectistas (porque aún quedan ejemplares de 

aquella famosa clase que ridiculizaron Cervantes y 
Quevedo) que opinan que había de resultar una econo­
m ía grande para  el Tesoro entarimando las oficinas' 
piíblicas, porque e l nuevo pavimento no había de costar 
tanto como cuesta anualmente la  colocación de las es 
teras, quedando suprimidos, al mismo tiempo, esos dos 
días de vagancia que tienen los dependientes del Estado.

Pero la  estera es tradicional, es necesaria y sí las es­
teras hablasen jqué'de cosas podrían contarnos!

¿Quíéa podría decirnos con más autoridad cuántos 
y cuáles pillos «de siete suelas» entran en las dependen- 

. cias del Estado?
¡Quien, sinó ellas, nos dirían qué personajes han en­

trado en tal ó cual ministerio á  ponerse las botas?
Su galantería no puede ser mayor, Siempre están á 

los pies de ustedes.
Su humildad no tiene límites. Dejan que todo el 

.-m u n d o  las pisotee.
Con tales cualidades y el silencio po r afiadidura, es 

in d u d a b le  que las esteras merecen toda nuestra consi- 
hción.

l í , '

■ f

Bien podemos decir de ellas que, sean ó no  de espar­
to, tienen virtudes verdaderamente espartanas,

— Mañana es el estero;— dice un jefe de n e g o c ia d o -  
guarden ustedes los papeles que tengan sobre la mesa 
y cuiden de que á  los expedientes no les entre polvo, 

— Descuide V.: no  les entrará nada—responde un 
auxiliar—ya sabe V. que nos pintamos solos para cu­

brir e l expediente.

Parece que van á  llevar á  presidio la  fotografía.
N o hay  que alarmarse.
Se trata  de  instalar en cada presidio una máquina fo- • 

lográfica para retratar á  los pupilos, formando de este 
modo un «albura de penados» cii cada establscimiento 

correccional. ,
Po r eso hablaban algunos periódicos del oájeíivo del 

ministro de Gracia y justic ia .
E l objetivo que perseguía —  y que p o r  lo  visto, ha 

a trapado—es un objetivo de cámara oscura.
Si ahora  se quejan loscrimínales, será de puro vicio.
E l Estado les da  casa, comida, ropa y un  retrato para 

que lo envíen á la  familia. •
O para  que algún amigo lo lleve en el medallón del 

reloj; porque claro es que tales retratos estarán  muy en 
s u  lugar jun to  i  una  cadena. , .

Añadan ustedes á  eso los edificios penitenciarios en 
construcción y las demás reformas que se proyectan en 
Penales y verán que dentro de poco dará  vergüenza ser 
persona decente.

Sin embargo iDíos nos libre de set retratados por 
cuenta del Gobiernol

— Oye tu;— preguntará un  rata —  ¿dón de has estao 

tanto tiempo?
__Pos miá tu; ¡retratándome!
— Y ¿qué tal?
—Mu bien. Me han  hecho un retrato alumbrao.
__Querrás decir ¡iluminao!
— ¡Cá, hombrel ¡s íesque  yo hab íap illao  msís.ju m era . 
Se creará el cuerpo de «fotógrafos de Penales», donde 

se entrará por oposición — de la  familia— y h ab rá  artis­
ta  que se anuncie asi;

— «Fulano de Tal. Fotógrafo de la  casa Oalera. 
Proveedor de los presidios de Africa y premiado con 
varios indultos »

Como estas reformas siempre se ensayan en la Corte, 
el prim er aparato fotográfico se pondrá  indudablenle 
en la Cárcel-Modelo.

Y como cojan á los penados y los re tra ten  con capu 
chón y  todo, se vá á  acreditar el sistema.

L 'e rem os noticias del tenor siguiente; «Ayer se fu­
garon del presidio, tres reclusos inmediatamente despues 
de ser retratados por e l fotógrafo de la  casa»

Y  será cosa de a ñ id in
—Pues damos la  enhorabuena á  ese fotógrafo; porque 

según parece, h a n  salido muy bien.
(O
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L as espadas lian dejado de ser cl palo de favor.
Dicen que e l arma que usan los oficiales de infante­

ría va i  ser sustituida por el sable con tirantes, y no  sa­
bemos sí con trabillas también.

Aseguran los peritos que la  espada no tiene condi­
ciones de combate— |á  buena hora, mangas verdes! — 
y quedará como arma de adorno, arma de corte, como 
quien dice.

Naturalmente; |de mucho cortel 
— ¡Sabe usted que nos vamos á  quedar sin espadas? 
— Y  que ¡o diga V. ¡Como que se corta la  coleta 

Frascuelo'. *'*
L a  espada h a  muerto. [Viva el sable!
Al fin y al cabo, el sable es hace afios el arma genui- 

namente naciona]..
,UIS R O Í O  V íLL A N O V A .

FRAGMENTO

VI

Agonizar en  la pequeña cuna 
á  su n iao  contempla F lora  hermosa, 
pálida como el rayo de la  luna, 
triste como la niebla misteriosa.

Di.Upadas las últimas sonrisas 
y roto el gran  crisol de los amores, 
aun quiere tapar lágrimas con risas, 
como la  nieve tapará  las flores.

Y el niño, cor. un  pájaro en ¡a mano, 
cuando se vá á  morir |es tan díchosol... 
N o sabe nada del concierto humano; 
sólo atiende á  su pájaro precioso.

Y  no comprende el golpe que le hiere; 
y  F lora  le contempla lastimera...
¡como una madre a l hijo, que se muere!. 
jNo lo  puedo expresar de  o tra  maneral...

Y, al pretender cubrir sus manecitas, 
con dos tiernas palabras sedactoras, 
el nifio quiso interrumpir sus cuitas 
y le dijo a l oido;— {Por qué llorasí —

V il

Y 'despues á  su pájaro volvía;

roas, como á Flora sollozando viese, 
afladió sin saber lo que decía:
— ¡Mamá! <Que harías tú si me muriese? —

Por el puiíal de la  pregunta herida 
y convencida del axioma eterno 
de que en un solo instante de la  vida 
caben todas las penas del infierno,
Flora, de su papel desposeida, 
rompe (olvidando su valor gigante) 
á llorar, y  enseguida 
siente un tem blor nervioso que la  mata... 
iNo tembló más en el infierno el Dante 
cuando la sombra vi6 de Farinalal

¡Y después?... ]Un instante, un solo instan te l... 
¡El pájaro, , volando en el vacío!
¡El niño, medio ahogado, medio yerto!
¡Un grito, penetrante como el frío!
jE l silencio solemne de un desieríol... '
íNo hay  nada? ¡Llanto y soleíad, Dios míol...
|E l pájaro h a  volado, e l niño h a  muerto!

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e u .

¡ASI SE CONTESTA!
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Son las siete y  está oscura 
la  iglesia de Sania Inés; 
hay confesión; llega el cura 
y una preciosa criatura 
se arrodilla ante sus piés.

— Padre— le dice—yo quiero 
que escuche usted un pecado 
y no me acuse, severo, 
puesto que este es el primero 
y la  culpa h e  castigado.

Pues, verá usted, señor ci ra; 
cuando é l abre aquella boca, 
habla con una  ternura... 
su acento es de tal dulzura... 
vamos ¡que me vuelve loca!

Si un  pecado he cometido, 
no zlíe pierde ese pecado.

puesto que no lo he  querido.
Mi novio es muy atrevido 
y, como anda enamorado,

ancche quiso ei tunante 
darme un. besito en la frente, 
diciendo que era constante 
y un beso dado á un amante 
es ya  m oneda corriente

Yo creo que hubieraaci;ptado 
cualquiera otra, de seguro, 
mas yo rechacé e! pecado, 
y me alejé de sii lado, 
horrorizada, lo juro.

Cesó la cuestión y luego 
calla.mos, mas de repente 
sentí algo asi como fuego:
¡un beso que el amor ciego

( i )  D e  la  segunda píu'ie d e  un poem a q u e  se {)abUcará m uy  pi-ontó.

había grabado en  mi frente!

— ¡De este modo, ángel hermoso? 
dijo el cura á  la. chiquilla; 
se inclinó y dejó amoroso, 
con ruido estrepitoso, 
un  ósculo en su megilla.

Y prosiguió algo turbado:
—N o es pecar eso. íQué hiciste 
después que el beso malvado
tu mejilla hubo quemado?
Habla, h ija  mia, ¿qu'é digiste?

Y ella exclamó, trastornada:
— Contesté de este tenor—
¡y, justamente indignada, 
dib a l cura una bofetada 
de las de marca mayor!

F .  T r i s t X n  d e  L a r i o s .
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T R I S T E Z A  T O R E R A

J T o h ,  t t i s t e z a l - lO t ,  descuu^uciol

—L a  rid a , y a  ¿qué me importa? 
- i S e l a c o r t a l - i S e  la  corial 
(Ealoa h ab U n  de Frascuelo)
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* H ay, aquí como en la  M ancha, 
unidad de pareceies.
¡Este inTÍerno Jas mujeres 
tendrán ¡a manga m uy ancha!
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b a g a t e l a s

1.

- [ M i r a q u é  nidol— roe dijUte u n d ia

con sencillo candor, 
señalando tu  mano el roble arioso 

. baio  € l cual nos dallábam os los dos.
N o miré al nido, pero si á  tu  cara, 
temblando de placer, 
y  mis ardientes labios con los tuyos, 
cediendo al fuego del amor, choque.
T e  enojaste y  yo d i je l-H e rro o sa  mia, 
joor que te  asustas, di?...

, Este beso es un  pájaro que busca 
su n ido entre tus labios de carmm.... 
¡Déjale, pues, en  calmal... jE l pobreoit
se h a l la ta n  Wen ahíl...

II,

Me rio yo del valor 
, que tienen los corazones;
' los hieren los semejantes 

y los gusanos les comen.

III .

. jO ue ya no  me puedes ver 
po r aquello?... Y  digo yo:
¿porque h a  pasado, mujer,
6 porque lo que pasó 
pasó para n o  volTer?...

IV.

Aleia de una vez esa locura...
Luchar para  ser pura  es... no  ser pura.

V.

A l orim et beso, la  virtud se inchna; ;
ya más para vencer no es ne^sario ; 
los demás... son las cuentas del rosario, 
que se pasan y pasan por rutm a.

VI.

Aver con fé constante, 
buscaba á  Dios en  e l altar sagrado ., 
y hoy, sintiendo la  fiebre del pecado, 
le  busca entre los,labios de su amanie.

VII.

Odiando la  pasión por lo  que abrasa,
huye de ella el cuitado;
roas yo h e  visto tu  rostro retratado
en todas las paredes de su casa;
y , según fidedignas relaciones,
todo el día se pasa ' •,
dando besos de amor po r los • „

L u is  A^sCRE^A,

e c o n o m í a  d o m é s t i c a

1 Canuto es un  animal •
. de aspe.cto tnuy agradable,

'  ;péro e l séc más miserable
• de  toda la capital.

Siempre se encuentra en-apuros 
y  es de una familia r ic^  
iNo suelta una perra  chica 
ni... po r veinticinco dtirosl 
P a ra  su mal y molestia, 
tien'e un  chiquitín Canuto, 
que es lo  mismo que él de bruto.

pero iin poquito más bestia.
Que le  cuadre 6  no  le  cuadre, 
el pobre níBo aprovecha 
todo aquello que desecha 
su 'tacañísimo padre.
— H oy te pones mi sombrero
__le  dijo á  su chico ayer-^
¿Que no! ¡Te lo  has de poner! 
— Me viene grande; no  ^ e r o .  
Dióle el papá *los capones.
L a  madre, ahogando sus penas,

m u rm u rab a ;-iQ u e  le llenas
la  cabeza de chichonesl 
y  Canuto con fiereza .
dándole golpes seguía, -
m ien tras la mujer decía; '
— ¡Que se le  hincha la  cabezal 
L e  pegas de un  modo fiero, 
como si no  fuera tu  hijo.
— ¡Cállatel, C anutodijo . ,
•nue así le vendrá el sombrero!

, P e l i p e U r i b a r r i .
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Inés, á casarte vás 
con ese vejete adusto.
Cumple, alm» mia, tu  gusto. 
P ronto  te  airepentirás.

Cedes de tu madre al ruego. 
Te casas por obediencia; 
tienes poca resistencia; 
eres débil, no  lo niego.

Yo de tu  debilidad 
pudiera ser buen testigo; 
no  llores, porque te digo 
sin rebozo la  verdad.

L as lágrimas que destilas, 
no  son el llanto de  aniores, 
que en  o tras  huras mejores

bro taba  de tus pupilas.
Seca tus ojos, ton calma; 

vas á  ser casada y rica, 
y m al esa angustia indica 
)a  satisfacción del alma.

Yo no  me quejo de ti; 
no vengo á  hacerte reproc'ie; 
vengo i  volverte esta noche 
lo q u e  en o tra  recibí.

Tees fueron las prendas, tres; 
tom a dos, no haya contienda.
L a  o tra  prenda... la  o tra  prenda, 
¡cómo te  la  vuelvo, Inés?

Y o no la he  perdido,'no; 
la  guardo como un  trofeo.

y, aunque dártela deseo, 
jpuecio devolverla yo?

¡Por qué de grana se viste 
tu semblante? ¿Qué te exalta?.
Esa prenda que te falta, 
de buen grado me la  diste.

Si el recuerdo le importuna, 
un  solo remedio queda-, 
que nadie sospechar pueda 
tu largueza y mi fortuna.

Discreto y mudo seré; 
cuida tú, por tu reposo, 
no  eche de menos tu esposo 
la  prenda que me llevé,

^  J, DE Casam ayoR.
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ONFIESO iügénuruneute que nunca me 
. h a  dado po r la  sensibilidad, como á 
t las solteras recalcitranles.
 ̂ O  no tengo cox&zón 

; 6  será de broKce ó peña,
^  como dijo un  poeta religioso y ripio­

so, de  cuyo nombre no me acuerdo, 
ni del apellido támpocíi, que es lo 
peor,

Pero hay cosas que llegan al alma 
y  son capaces de hacer bajar el dedo 
á la  estátua de Colón.

N o hace muchos años, ni pócos^ que e l rasgo de doSa 
Isabel I I  dió mucho que hablar y  más que escribir.

Alabáronle y le ensalzaron bastantes prójimos de los 
que luego contribuyeron á  ¡a gloriosa, con lo cual p ro ­
bado está  que el susodicho rasgo fué cosa buena.

Sin duda el sultán de Marruecos, que debe estai 
algo atrasado en e l estudio de la  Historia de España, 
se enteró recienteraenie de lo del rasgo, y  no  queriendo 
ser menos que la  soberana bajo cuyo reinado sostuvi­
mos la  verdaderamente gloriosa campaña de Africa, 
se propuso tener, no  ya  rasgo, sino rasgos, asi, en 
plural.

E sto  afírma un apreciable colega, que inmediata­
mente después del epígrafe Rasgos de Muley-JIassan, 
pone estas lineas:

.«Durante su permanencia en Tánger, el emperador 
de Marruecos ha  hecho r.;vivir las leyendas lárabes de 
Harun-al-Rachid, po r medio de algunos actos de gene- 
rositiad. >

Advierto á  ustedes que Harum-íl-Raschid, (este es su 
verdadero nombre,) fué, segiín las leyendas, un sobe­
rano espléndido y justiciero; que por lo uno, cuando 
tropezaba con un pobre, si la  desgracia de este no  era 
fruto de  sus vicios, solía enriquecerle, y po r io otro, 
sabiendo que los reyes suelen estar rodeados de Sa- 
gastas que tratan  de  hacerles ver lo blanco negro y 
procuran convencerles de que miei tras ellos (los Sa- 
gastas) vayan á  gusto en  el machito, todo va muy bien 
en ei orbe, acostumbraba á  salir disfrazado por ía  no ­
che, para  enterarse de si lo que realmente necesitaba su 
pueblo era el sufragio universal ó el pan batato,

Vean ustedes ahora lo que ha hecho en Tánger Mu- 
ley-Hassan, y comparen:

«Un pobre indígena del territorio de Andjera ofreció 
al sultán dos pollitos, pronunciando á  la  vez estas 
palabras:

‘ —Atiende, sefioi: soy desgraciado y  muy pobre, pero 
tú eres bueno y j usto; en mi visita no te  puedo ofrecer 
más que este pa r de pollos.

«S. M. aceptó de buen grado la oferta y las frases 
de que fué acompañada magnanimidad^], éhizo des­
pedir al pobre, regalándole cuarenta piastras.»

Nada, que le  sacó de la  miseria.
cUn inglés, presentado por el ministro de la  sober­

bia Albión, s ir  W . K irby Green, regaló al monarca

marroquí una  jau la  con doce preciosos pájaros cantores, 
diciéndole:

-  «Señor,m i fortuna no  tne permite o frecerá  V. M. 
unobsequio dé más valor.»

jY á  que no saben ustedes lo  que hizo el émulo de 
Harum-el-Raschid?

Pues no  nombró al inglés capitán de su ejército, con 
un real diario de haber y manos puercas.

Su rasgo fué scheriffianamente espléndido.
ü id o  á la  caja:
<E1 sultán aceptó el regalo, haciendo que lo  pusie­

ran á su lado, lo cual debe considerarse como un favor 
especial, y  Juego habló largamente con el inglés acerca 
de las condiciones de los pajarillos cantores »

Con muchos rasgos así 
se arruina Muley-Hassán,
¡En la  vida conocí 
soberano marroquí 
más barbiánl

¡Digo,'si quedaría contento e l inglés!
[Aun tuvo suerte en  ser presentado por el ministro 

deinglaterral
Si va solo, S, M. le  m anda meter en la  jaula y se 

queda con él y con los pájaros cantores.
E l colega á que me refiero, añade á  lo  dicho que el 

Sultán, durante su permanencia en Tánger, ha recorrido 
dos veces, po r la  noche, las calles de la  ciudad, acom­
pañado de uno desús ministros, un alto funcionario de 
la población y un negro que alumbraba e l camino con 
un Eatol de grandes dimensiones,

E n lo de salir por la  noche, ya que no  en lo  del 
farol, sí que se vé la  “semejanza entre Muley-Hassan y 
Harum-el-Raschid.

Pero la  misma existe entre ambos y los serenos, y los 
murciélagos y las vírgenes del ramo de higiene.

Todos salen por la  noche.
Y  todos lo hacen con fin más lítil que el de conocer 

«los edificios y demás particulaiidades de la  capital 
diplomática del imperio marroquí.»

Me parece que los rasgos de Muley-Hassan valen 
otro  imperio.

La imparcialidad me obliga á  no  omitir un  verdadero 
rasgo de esplendidez del sultán.

Unos españoles 16 vitorearon y  le obsequiaron con 
«ramos de preciosas flores.»

Muley se quedó con los ramos y con los vitores y les 
dió treinta duros.

Verdad que seiscientos reales no  son mucho dinero 
para  un sultán, aunque sea marroquí, sobre todo cuando 
se nos viene con una embajada ¡vaya una embajadal... 
que no  nos cuesta más que catorce mil duros,

Pero más verdad es todavía que unos españoles ca­
paces de vitorearle y obsequiarle en circunstancias co ­
mo las de entonces, en vez de  treinta duros, merecían 
treinta palos (cada ano, se entiende.)

O , po r lo  menos, hacerles pasar un mes en poder de 
los bocoyas.

O ser marinos y verse condenados á Rodríguez Arias 
perpétuo,

No sé cual de las tres calamidades es peor.

Blas Q u ito .

EN  EL PARAISO

Perico, Juana, Geromo, 
Toüico el salta-bardales, 
Torcuato, Dieguillo, Andrés 
y  un chiquitín que aun no hace

seis meses que vino á  este 
mundo de penalidades, 
componen una familia 
avecindada en Getafe,

y  que se ha  dio á M adriz 
(segiln Geromo), á  pasarse 
dos diieas, para  ver 
cuanto de hermoso y  de  grande,
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L A  S E M i ! »  C Ó M I C A

U N A  D I F R A C C I O N
1 5  C É N T I M O S

i T ^  I 3i Y a  h e  escrUo baswntó. 

á  da r u n  paseito.

Y el caso es que á m i  se me olvida 

algo.

Los guantes, el 
tes ... T odo lo  llp 
juriitía que

elo. los len 
sin embargo 
lívida.

lEh, conductor! ¡pare Vd.¡
jPues no,se va riendo e l muypille- 

te  sin hacerme caso?

{Loco ^ decirme los
motivos < M  llamarme

locol

;A los píes d e V d .,  Condesa!
¡Dtantrel T am bién  este se  rie. ,Ue 

qué buen hum or está  hoy  la gamo 
en Barcclosal

¡Toma! ¡Los pantaloues! |Bien 
decía yo que se me olvidaba algo!
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encierra la  villa y corte 
con todos sus arrabales.
Juana es mujer de Perico 
con doce años de enlace; 
y Geromo y Juana son 
(según el) primos carnales, 
y el chiquilin y T oficp  
y Torcuato y  los restantes 
son hijos de Pedro y Juana, 
según sus fés bautismales.-

Vagando á  la  desbandada 
y  mirando escaparates,, 
van po r Madrid, cuando á 
Geromo ocurre llevarles 
á ver el T eatro  Español, 
porque aquella noche hacen 
los «Amantes de Teruel> 
que es una función que vale; 
y ... dicho y  hecho... a llá  va 
la  familia de Getafe.

— Dem e V d. seis sailineros 
y  dígame lo que valen.

— Ahi van .-jC uánto í-T res pesetas
— ¡Juana, m iá  que earlu¡ages\
—  ¡Perico! ¡sabes qué digo? 

que han  debido equivocarse; 
a t í  dice eniráa  general.
y eso rae patee m u  grande,

— ¡Pu< claro! mujer; no  ves 
que aquí íios  son generalis.

— E stá  el telón levantao\ 
acaba de emprenc^iftrse, 
dice Geromo, ahora están 
leyendo aquel papel grande, 
que aquel otro de la  cama 
h a  escribido con su sangre,
— |A ver esos si se sientan!..,
(dicen varios)

— iQue se callen!.,.
— ¡Que me está pisando V .l., .
— ¡Acabe V. de sentarse!...
— ¡Quítese uslé ese tejado!,.
—  |No corran tantol ¡carape! 
que ya vamosj mira^ Juana, 
aquí tiés donde sentarte.
— ¡Padre, me voy á  caer!.,.
— [Yo no tengo sitio, padre!;,.
— ¡Silenciol

— ¡Que callen esosl
— Mirar, mafiicos; estarse 
mu callaos; mira, Perico,
(dice Geromo): ¡qué grande 
es e l paraisol

— ¡Esto
es e l paraiso?

— ¡Cabales!...
Es ver<Iad; como el del Cielo 
¡estamos tan ju sto sl...

— ¡Dale¡
¡Se quieren cnllar ustedes?

—  [Ya vamos; no hay que enfadarsel
— iPero si es que el chico llora!..
— {Pus tienes más que cantaUi
— ¡Nana... nanal ¡haaaa.,, ha!
—  ¡Ese chico! ique lo saquen! 
— ¡Que le den teta!...

—  ¡Silenciol...
— ¡Calla, mafio! _

— ¡Que se larguenl...
— [No m us dá la  gana!

— ¡Fuera!,.
— [Aver! ¡los municipales!.,.
— ¡Que callen esos baturrosl 
iQue los echen á  la  calle!
— ¡Venga usté á  echarme!

— ¡Animal!
iFuera de ahí!

— ¡So silbantel
— ¡Silenciol

— ¡Bruto!,,,
— ¡Perico!

— [Venga usté y  verá á  que sabe 
mi bastón!,..

allá voy,.. 
— ¡Afuera!

—  jEsgalichao!

— ¡Padre!
— |Pim !... ¡pam!... ¡pum!...

— ¡Brutol... [socorro!., 
— ¡Los guindillas!.,,

— ¡A l a  cárcel].,.
- ¡ A y l . . .
— ¡Silencio!...

— iQue los prendan!,.
— iQue los lleven!.,.

— ¡Que los saquen!.
— [Esos guardias!

—Allá vamus...
— ¡Vengan ustedes!.., ,

— ¡Sentarse!..,

— ¡A donde m us  lleva Vd?
— A la inspección lí á  la  cárcel; 
á  donde disponga el Juez
del distritu,..

—  ]A mil...
— ¡Alante! 

á  V. y á  todos los otros.
—  ¡Eso se verál.., ¡carape!...
¡que me han  robado el reloj 
y quince duros cabaies
que traía  en el paEuelol 
—¡Paciencial...

— ¡Perico!...
— ¡Ande!.,. 

— ¡Maldita sea mi suerte!
¡así me quede sin sangre, 
si me muevo yo otro día 
aunque se hunda, de.Getafel

E n r iq u e  Üsúa.

COMO COMPRAN LAS SEÑORAS

Yo no digo que no sea 
conveniente el regateo; 
mas hay quien ya regatea 
porque en ello se recrea, 
y  ese es un  vicio muy feo.

Aun cuando al ir á. comprar 
el hortera me divida, 
cuanto pide le he  de dar.
Y o no sé regatear 
n i sabré en  toda mi vida.

Pero, en cambio, á mi mujer 
no  hay  tendero que la  aguante, 
y hasta  he  llegado á temer 
que un día va á perecer 
á  manos de un  comerciante.

Ayer fuimos á  comprar 
un preciosísimo par 

. de jarrones para  un chico 
que pronto se va  á  casar, 
pues es tonco á  más de neo.

y  el hortera nos pidió 
veintidós duros cabales. .
¿Pues sabéis lo que ofreció 
mi esposa? Catorce reales,
¡La vergüenza que me dió!...

A Sebastiana Corral 
que, en la calle de Quevedo, 
vende fruta en  un portal, 
pidió medio k ilo  de al- 
baricoques de Toledo,

Al elegirlos, probó 
dos ó tres; luego exigió 
que fuese corrido el peso, 
y  hasta  creo que pidió 
que se los diera sin hueso.

Pues bien; perdió la  mañana, 
y por un céntimo vil 
dejó aquella fruta sana.
(La puso la Sebastiana 
como hoja de  peregil.)

Y no quiere escarmentar, 
y  asi no  compra barato, 
y un día la  va á faltar 
un vendedor, y  le mato 
sin poderlo remediar.

N o encuentra m ayor placer 
la  buena de mi mujer 
que aburrir á  los tenderos, 
á  fuerza de revolver 
los almacenes enteros, 
y no hay nada que la  pete 
y  á  todos pone en  un brete, 
machaca que_te machaca.
¡Las pesetas que me saca 
y  en los líos que metel...

Lectores, no  vayáis con 
.señoras,,si á  tiendas van, 

porque cual mi esposa son,
¡Todas parece qixe están 
cortadas po r un  patrón!

J ü A N  P ER EZ Z Ú S IG A ,
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LA. JUSTICIA

A  un humilde mosquito hirió  una chinche 
por no sé qué cuestión de poca monta.
L a  ch in c te , que era atroz, se hizo la  tonta, 
y e l mosquito infeliz sufrió un  berrinche.

Pensó el mosquito; ¿Y dejo que me pinche 
el animal aquel con m ano pronta!
Por ver si e l pago de su culpa apronta, 
llam aré á  la justica, y que le trinche.

A  un moscardón contó todas sus cuitas 
y las causas y efectos del delito, 
y el rooscaidón, que es juez, con las patitas 
accionando, deCia 4 t o z  en grito:
— Tienes razón. |Hay chinches inauditas!
Yo haré justicia... ¡Y se tragó al mosquito!

F e l i p e  U r i b a r r í .

AL SEÑOR D. RAMON DE CAMPOAMOR,
ENVIANDOLE UNA G RAN CRUZ PA R A  E L  EM INENTE 
PO ETA  ALEMAN JU A N  l'A STH EN RA H .

Esclavo de tu  ley es mi alhedrio; 
de una misión me hiciste mensajero, 
y con gozo profundo y verdadero 
la  credencial de Fasthen tah  te  envío.
Vuestros nombres lograron, y no  el mío, 
éxito tan brillante y lisonjero, 
y á  pedir algo, el cuarto del cartero 
me corresponde sólo en este envío.
Guarde Dios muchos aüos al poeta 
que olvida el R hin  para  cantar el Tajo, 
con pluma tan feliz como discreta: 
y no  le  dé la  suerte más trabajo 
que tener esa cruz en  la  maleta; 
que es no  tenerla encima, y si debajo.

M . D E L  P a l a c i o .

A L PUERTO Ó A L  NAUFRAGIO

<Vuelve el am or del ptlio y  d e  1» ausencia 
n e to  n o  del desprecio y  el hastío.»

'  CSMPOAMOB.

N o puedo más: mi vida es un pro*5lema 
y es fuerza resolverlo de  algún modo; 
ó vencer ó morir, este es mi lema. 
lEl todo por el todo!

Hazme sufrir del odio los rigores 
y no esa indiferencia que me ofreces. 
Necesito qjie rías 6 que llores...
Y a que no he conseguido que me adores, 

¡á ver si me aborrecesi 
Quiero que goces en la  pena mía, 

si no  has de compartir mi sufrimiento; 
y burlándote  tú  de mi tormento, 
quizá me burle yo de tu alegría.

Quiero po r siempre disipar la  duda; 
que a l odio ó al amor lU instinto ceda 
y en guerra franca, cariñosa ó ruda, 
agotar la  existencia que me queda.

Que rompan de mi pecho" los latidos 
la  muralla de hielo 

que de tu alm a insensible me separa; 
que despierten f̂ l menos tus sentidos 
y  acojan ó rechacen este anhelo, 
y  que pacten ó luchen cara á  cara,

Que tu  acerado corazón reciba 
esa descarga eléctrica que priva, 
y establezca en tus nervios ateridos

corriente positiva ó negativa...
Prefiero todo á  la  tranquila calma 

con que escuchas mis quejas; 
ni á mi te acercas n i de mi te alejas •
]y ese frío glacial me hiela e l alma!

Y a que no  me consueles cuando lloro, 
no te muestres tan fria y desdeñosa; 
que en mi delirio, ignoro 
si es un sér de granito lo  que adoro 
ó una estátua de carne muy hermosa.

Me has sitiado po r hambre... de placeres, 
y no tengo defensa... 
concédeme una gracia si tu  quieres; 
y aq u e  á  traición con tu desden me hieres, 
acaba ae  matarme con la  ofensa; 
ó, si la  paz prefieres, 
concédeme tu amor en recompensa.

Si has de evitar el beso de mis labios, 
declara guerra á  muerte al amor mío; 
que han  de ofenderme menos tus agravios 
que tu  injusto desvío...

Mas no pierdo del triunfo la  esperanza, 
y  si vencer po r fin logra mi suerte... 
iqué sabrosa venganza 
la  de hacerte con ciega confianza
p r i s io n e r a  d e  a m o r  hasta la  muertel

F r a n c i s c o  C a p e l l a .

¡FÍESE USTE!

Por una  de esas casualidades de las que ocurren mu­
chas en la  vida, una m añana Julio, el apasionado Julio, 
al volver una esquina, se halló  de manos á  boca con 
Pepe Saiz, su irreconciliable enemigo de hacía semanas. 
D esm irad as , dos descargas, m ejor dicho, de odio se 
cruzaron en el camino. N o pasó nada, pero pudiera ha ­
be r pasado mucho, ;Lo que es la  curiosidadl Julio qui­
so enterarse del rumbo que llevaba Pepe po r aquellos 
andurriales, viviendo, como vivía. En el extremo opues­
to  de la  ciildad y  trabajando muy lejos de allí, en  el 
taller de mesietér Cok, fabricante de continentes; tone­

lero mejor dicho. Julio se detuvo un instante en su ca-
. i n ; , d Í s p u é ^ - «

’ u fpcpe^en traba  eri la  casa misma de donde él acaba-
r d e l l i r . u n a c a s u c h a b a j a y  fea, de un  °  Piso,
colocada á la  conclusión de la  calle, y habitada por 

una sola
núes Pepe Saiz! A ver á  Quiteña, de seguro.

Julio sintió que toda lasan g re  de sus venas afluía á
su cerebro; mflamáronsele los ojos; enrojecieron con el 
rojo vivo de la  ira, sus mejillas, secas de continuo j  
arrugadas más po r los excesos que por los aflos.

Algunos transeúntes miraron con atención á  Julio,

Ayuntamiento de Madrid



L A S  I L U S I O N E S  D E  L A  M U J E R

A los 10 afios A los 15

A lo's 35

A los 35
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_______  l.A SF.MANA CQM iSá-
P R O Y E C T O S  D E  M O N U M E N T O S

A F, Griio, atónico cantor de los salones, las señoras 

igradeoidas, pero  cursis

A Garulla, e l indomesticable autor de  los mil y 
trabucazos á la  religión y i  sus mayores, los ateos agra-

A Mencheta, el p rim er bombeador del Reino, los hom 

beodos agradecidos.

« o n e s i 'T r ó n e s r i o s  perfu.nistas. como prueba de g ra ­

titud.Ayuntamiento de Madrid



que parecía ruborizarse de aquellas miradas. E l mozo 
estaba fuera de sí y parecía mascullar no sé qué retahi­
la  de interjeciones; gesticulaba, se estiraba con fuerza 
la  blusa hacia abajo y arrugaba la visera entre sus 
manos, la  echaba al cogote 6 la volvía del revés.

E l  mozo estaba desesperado: no  pudo más y se lao- 
zó calle abajo hacia la pobre mansión de su novia.

— Pues ná...— pensaba;—la digo que s e m a  olvidao 
la  petaca y  subo y... |que no es gustazo el qae me voy 
á  dar «acbiachonando» á e se  mosquito! ¡Que son las 
dos? Que sean. ¿Que abren el taller? Que le abran; 
también yo mi paice que abro á  alguno de esta,

— Tuntuntay...
— ¡Quién estay}
—Abre; yo.
A estas palabras sucedió un instante de silencio. A 

Julio le pareció el tiempo larguísimo.—Ahora, decía, 
le están avisando para  que huya... [Rediosl.,,

—Pues la  petaca que se me había olvidao...— dijo 
entrando y  dirigiendo á su alrededor escrutadoras m i­
radas,

Quiteria estaba allí.—Pues no la  he  visto... pues...— 
y  Quiteria no  parecía estar'donde estaba; agitada, casi 
temblorosa, miraba también, pero no á  todas partes, 
sino á una, á  ¡a puerta que conducía al desván,

Julio, con el «aquel» de buscar sus cigarros y efele- 
gatite capricho de madera y pajiias de colotes que los 
contenía— obra de un presidiario, que demostró con ello 
llevar los grilletes con admirable paciencia,—registró 
la  casa entera, de un  lado á  otro, y aun debajo de las 
camas: la  petaca no  parecía (naturalmente^ como que la 
tenía é l en el bolsillo) y, lo que era para  Julio de mayor 
transcendencia, Pepe Saiz no parecía tampoco,

—Me he engatSado— se decia; — Quiteria me quiere; 
vamos, quiero decir que no «me la  d á . iP e p e S a i r  en ­
traría en algún otro portal: ¡claro como la  luz! ¡Qué de­

monio! ni esta le  conoce ni Cristo que lo fundó... Soy 
un bestia, soy un bestia... pensar que.,— ¡Quiteria,>Qui- 
terial— afiadió en voz a lta ,., ¿no parece, verdad?... 
Bueno, pues me voy; ya es tarde,.,

A Quiteria le brillaron los ojuelos con el fulgor de la 
alpgría.—Se va—pensaba, exhalando un suspiro de sa­
tisfacción—se va... ¡gracias á  Dios!,..

— Vaya, abur... dijo Julio; abrió la  puerta y cerrán­
dola tras de sí con estrépito, segtín su costumbre, fran­
queó de un salto las cinco escaleras que separaban de 
la calle el piso y más contento que unas pascuas eclió 
á  andar hacia el taller.

— ¡Julio! ¡Julio! ¡Julio! oyó el celoso mozalvete gritar 
á su espalda,.Era una voz argentina y fresca: volvió la 
cara sorprendido. Quiteria, asomada al balcón, le hacía 
señas de  que se acercase.

Así lo hizo el muchacho, ¡No que no! B astabaquefuera 
ella, ella á  quien se había atrevido el muy «zote» (cali­
ficativo de su exclusiva propiedad) nada menos que á 
cotisiderar infiel; ¡inñeí ella, que era más buena que el 
pan, cuando éste no  es de l barato , compuesto de 
«algunas» harinas, bastante cal y muchísimo jaboncillo 
de sastrel

—<Qué me quieres?~exclamó Julio desde la  calle, le ­
vantando los ojos hacia la ventana, en cuyo alféizar se 
apoyaba la  inocente Quiteria.

— Toma, dijo ésta toda regocijada: ahí te va, la  peta­
ca. Acabo de encontrarla... ¿sabes? en la alcoba,

— ¡Cómo?...
Julio  se inclinó á recoger el pequeño objeto que Qui­

teria le  arrojaba.
— ¡Redios! dijo después de haberlaexaminado bre ­

vemente; ¡si esta no es la  mía! ¡Si esta no es mi petaca! 
Si esta .. justo; J .  S. |Ah, bribonazal ¡si esta es la  de 
Pepe Saiz!,,. ¡¡y en la  alcobaü

F e r n a n d o  S e g ü e l a .

'«* l

R esu ltado  da la  votación p a ra  el o torgam iento 
del p rem io  de 75  pesetas á  la  m ejo r com po­
sición p resen tada  en el C ertam en  literario  
de LA  SEM ANA CÓMICA.

Poesía; {Cómo está la sociídad!
Autor: D . José  María Almodóbar;, . 17 votos 
Poesía: E n  busca de 15 duros.
Autor; D. FranciscoSalazar y  Salazar, 16 » 
Poesía: Plegaria.
Autor: D . J .  Lorente deUrraza. . . 10 s 
Poesía; E n  t i  Parnaso.

f Autor; D. José Codolosa. . . , 6 » 
'Poesía; L a  Felicidad.

Autor; D . Emilio de  Motta. . , , 6 > 
Articulo: Hum oradas.

Autor: D , Miguel Sawa.....................................  ,

E n su consecuencia, hemos remitido al Sr. D. José 
Miguel Almodóbar, que vive en Madrid, calle de Bailén, 
niímero 24, la  cantidad de setenta y cinco pesetas.

E n  el número próximo publicaremos el recibo de di­
cho señor.

¡Y que Vd. las goce, señor Almodóbarl

Los señores que hayan tomado parte en la  votación 
anteriormente citada y vivan en Barcelona, pueden pa­
sar po r la Redacción cuando gusten, á  recoger el ejem­
plar de Sor Ana  que les corresponde.

A  los que viven en provincias, se los remitimos hoy. 
N o hay necesidad de que manden el importe del fran­
queo,

¿Para quéí ¡Son tan pocos!,,,
¡Qué estr.igos sigue haciendo la  apatía electoral!

|Es mucho D iluvio  este D iluvio  de mis pecados!
Sé estrenan en los teatros de Barcelona los mayores 

desatinos; se ponen aquí en esceni esos adefeSios'sin 
piés ni. cabeza á que desgraciadamente está tan acos- 
tumbtado el público de M idrid, y E l  D iluvio, no solo 
no  tiene una pa lab ia  de protesta para ellos, sino que 
los tolera, y en ocasiones hasta los celebra, con la  mayor 
magnanimidad.

Pero llega la  ocasión del estreno del sainete de R i­
cardo de la Vega, y  como que verdaderamente merece 
alabanzas, más que po r su mérito (que lo tiene y  no pe­
queño) por las tendencias sanas'que representa, entonces., 
[oh! entonces empuña E l  D iluvio  la palmeta y haciéndola 
servir á  manera de arco, toca con e lla  el violón de una 
manera desastrosa.

De la  manera que van  Vds. á  ver;
«A pesar de qiie lleva recibido algún buen escar-
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smiento, el público de Barcelona se muestra todavía 
sobediente al reclamo que incesantemente hace la prensa 
smatritense í  las produccioues de  los compadres que 
ven la luz á los teatros de la corte.»

Dejemos para otro día et averiguar qué compadres 
son esos que ven la  l u r  A les teatros de  la Corte, y 

vamos á lo esencial.
L o  esencial es lo siguiente;
«Anteanoche el Eldorado estuvo rebosando especta- 

sdores con motivo de estrenarse una pieza, del titulado 
sgcan sainetero. A  casarst tocan ó la M isa á  grande or- 
%¡¡aesta, se titula. ¡iQuien) {el sainetero}) Apenas tiene 
snombre, que digamos, la obrilla esta: en  cambio, apenas 
stiene argumento.», .

Y en efecto, no tiene más que tres (en rigor son 
cuatro) bien definidos y muy bien enlazados unos.con  
otros.

Conque si por eso se queja usted...
cSetá esta carencia de asunto, suponemos, un  mero 

efecto de compensación, por cuanto á  mucho ruido, ya 
se sabe, pocas nueces y  un autor apellidado grande 
no se le  puede buenamente achacar falta de ideas. >

«.4 un autor apellidado grande», señor crítico-, achacar a. 
«...sino propósito á capticho de no  abrumar al espect i- 
díft con abundancia de conceptos después de  aqitél ex­
ceso de t ’tula. T an to  es así, que por poco que el gran 
sainetero se mostrara más espletivo {>con qué se eo- 
ntfi-á eso, Dios miol) y tras de el A  casarse tocan ó la 
M isa á grande orquesta, añadiera, «y la  pava pelada á 
caballo junto con la trivi.ialidad andando» nos íiuhie- 
se explicado ya todo lo más saliente del tem oliro— 
¡habrá aun quien le llame sainete!— del berengenal de 
entradas y salidas, del batiburrillo deinsustancialiUades 
que constituyen ese nujvo parto de los montes d é la  es­
cena de Madrid. Por lo demás, no haga el lector gran 
mérito de estas apreciaciones {no; ¡i no erafreciso  qut 
usted lo advirtiera) porque ello es que el público aplau­
dió á  rabiar en repetidas ocasiones, pero  vaya, motiva­
do casi siempre po r la  música del seQor Chapí que es­
tá  muy en  su punto. >

L o que no está en su punto n i mucho menos, es ese 
público que pone Vd. ahí, y que resulta sec «motivado 
casi siempre po r la  música de Chapí.»

Comparen Vds. ahora este exabrupto irrazonado y 
mal escrito, con la  ovación que toda la  prensa, desde el 
sesudo D iario de Barcelona, hasta  el último semanario, 
h a  tributado á  la  obra, y díganme Vds. si el único que 
deja de estar aquí en su punto no es E l  D iluvio.

Francamente, si á una obra  buena que nos sale a l 
cabo de los aüos mil, la hemos de tratar de esa manera ..

Según dicen, á M álaga h a  llegado 
un  matrimonio muy afortunado.
L a mujer es católica; el esposo 
luterano furioso
y  una hija que tienen, guapa y  lista, 
pertenece á la  secta metodista.
L o  del m ito  confieso que lo entiendo, 
mas lo del dista, ya  rib lo comprendo.

Leo;
«En la  AdministracidTi de correos hay cartas deteni­

das á nombre d e j u i n  Cases,,. Encarnación Pardo, 
Codina y Compañía {dos latas de sardinas),»

Una de dos.
O Codina y Compañía son dos latas de sardinas,
O en vez de cartas, son latas los objetos detenidos en 

la  Administración de Correos.
En cuyo caso, las latas son tres.

Las dos de sardinas,..
Y  la  que el autor del suelto h a  dado á la gramática.

N o á  tres pesetas, como dijimos en el número 
antepasado, sino á  6 reales, se expende la  novela L a  
B ella Aldeana, de laS ra . Beceiro de Pato,

Hacemos gustosos esta rectificación á  ruegos de la 
interesada.

H e recibido la  lista de la  compaaía de zarzuela que 
desde el dia 26 del corriente ha de actuar en el teatro 
Español.

Figuran en ella muy buenos artistas y las obras son 
de lo mejorcito del repertorio, amen de algunas nuevas 
con que cuenta la Empresa.

Asistiremos, veremos,., y  hablaremos

Señorita Dona Estrella  Areny.

Lérida.

Acabo de saber que en el número pasado me dió 
Vd. u n t í« o .  Me thandó Vd. un soneto de Plácido al 
pié del cual figuraba—jclaro está!—la firma de Vd.

Yo no conocía ese soneto.,, y lo  publiqué.
¡Es V- bonita, señorita? Bueno; pues ¡ojalá le den á 

/ d .  viruelas (de las locas) y se quede Vd. feísima
Suyo atto. ss. q. s, p, b.

L a. Se m a n a ,

F . S. (S a n ta n d e r ) - - ; -  M . d e U T .  (V alenda).-^-?, C . (M adrid) 
—íQ uie ren  Vds. da rm e las señas d e  sus domicilios?

S. A. O.—B arcelona .—F u é , en  efecto, u n  H inc. G racias p o r el

S an  Antonio de V ü a m a jo r . -U s te d  mo dirá  los ntimcros 
que le  faltan . Y o se los volveré á  rem itir. Los d e  Correos volve­
rán  é  quedarse  con ellos. N u ev a  remisión p o r parte  nuestra . Q ue, 
como es natural, se p ie rden  o tra  vez’. V ue lta  á  hacer o tro  e jin o . 
Y  así, h a s la  que lleguen . iSi le  digo  á  Y , que y a  estamos resigna- 
dos á  todol ^

A ¿ /a .-^S o n  dem asiados sueños p a ra  u n  num ero solo- Esto  no 
obstan te ... ivenga la  firma, q u é  demonio)

S. L ,  P . - ^ a n i a n d e r ,—E s c a s i  copla d e  u n a  pub licada en  este 
mismo periódico. ^  ^

V P  M  —S ao M ar n a  d e  Provensals .—1 D emonio l D em asiado 
fuerlé. Y , aunque la rg a  d e ,. - tijeras, h a y  q u e  hacerse c a r a d o  
que a l  fin  y  a l  cabo  se  t r a ta  de u n a  señorita.

Ufu} q ifs fu} tiene  ;;^>«¿rtf.-“M adrÍd .--5 Í, señor, si: á  V . era. 
V enga e-vi firm a... y  no h a y  q u e  ser t a n  m odesto.

S a n ’ifi/i Carrasco~-‘y ík n á ^ \^  firm ada.
V . C -M a d r id . -N o ,  no fué aqa í. F u i  en M a d r id  A U gre.
T. P .  C .—B arcelona.—iCochinita)

I0 a le ,  bola) iQ ue «o rectifico! L a  contestación, como de 
costuml^re, fué dírijida, ó  al pscndómtno ó  á  sus iniciales. ^Dónde 
está, pues, la  ofensa p a ra  V d? A hora  mismo, en  esU  contestación: 
ísabe  el público á  quién  m e dirijo? Y  como donde no h a y  ofensa 
no h ay  motivo p a ra  d a r  salisfacioncs...

A seretyogeid  -C ó rd o b a .—E l final es grac ioso , pero ... no basta  
que sea  grac lo io  el final .

N o  Ducdo, m uy  á  pesar mió', con testar particu larm ente  á  los 
Sres. MaUiCiindileg, J .  F  , .5. L loco , M anolo R ., J .  L .  L a m  
é a r a ,] .  S. F .,  A m e r  y  Cano, E  P .  y  C hurro  A chaques  (T^-irce)''.
n a . ) - A .  7 .,A tA H l/9 , Z e ^ ,J . R .  y  G a iarro  i^ t^ d n á ).-; íy e ¿ tc o
(V alencia).— {Sa^n S eb asu an ) .—P - J .  (VitoriA) o n  
rezagado . (G racia) y  A U /erto l, cuyas composiciones no son publi- 
cables.

Y  que m e  dispensen  si no digo  p o r que.

L m p. M i l í t a c  y  C o n x i r c i a l .— A .tco  d í l  T e a t r o ,  9  ( p a s a j e )

Ayuntamiento de Madrid



N O C T U R N O

— {Tomasa, po r Belcebúi 
iT óm alo l—E stoy  en  el lecho

— [Peto, hija, ei pide el pechol
—Pues bueno, dáselo tu

CORRESPONSAL
exclusivamente encargado de la venta de

J ^ A  R e m a n a  p Ó M i c A  

E N  M A D R I t i  

D. J U L I A N  R O D R I G U E Z ,  
TESORO. S, BAJOS,

•«S

U m C A  CASA A U T O filZ A D A  P A R A  L A  V E N T A , 

SU SC m P C lO !^ Y  R E C L A M A U O m S

D E

^  L A  S E M A N A  C Ó M I C A  ^

Sra> Viuda dé Pozoé Hijos
GALERIA LITERARIA 

Calle del Obispo, número 55, Librería.
HABANA,

LA S E M A N A  CÓ M IC A

PERIODICO LITERARIO, ILUSTRADO, FESTIVO '

V e r ir a l la m ,3 , i . "  B arceU na .

Publica artículos y poesías de  los mejores escritores y 

láminas de los más celebrados dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Bai-celoni................... "irimcstre. i's» pMs g
Fuera.........................  • s 5» '

-A

E n  U ltram ar y en el Extranjero, fijarán los precios los 

señores c  irre?poDSales.

H Ú M E R O S ATRASADOS; DOBLE PRECIO

ESTA PROXIMO A ENTRAR EN PRENSA
-3 EL 5-

ALM ANAQUE de L a  Sem ana Cómica
que fo rm ari un bonito  lomo de más de  100 páginas, con cubierta a l cromo, dibujos, de C illa , Pons, M u a c h s  ^  
Escalar y otros reputadísimos artistas y  texto de  los mejores y  más renom brados escritore» españoles.

Precio  del almaiiaq_ue: DOS reales
Los colaboradores que deseen m andar, p a ra  él, trabajos literarios, pueden hacerlo hasta el 15 de Noviembre 

próximo.
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